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Estimado Bocaranda: 
 
En la Universidad el Dr. reemplaza al Ciudadano o al Señor a secas. Por supuesto que no ando 
con el currículo de nadie en la mano para poder encontrar el mejor y más adecuado trato. Aquí 
entre nosotros, la bata  adornada de un estetoscopio delata a un Dr.  
 
Lo que pasó con los infantes de Marina en la frontera Colombo-Venezolana, tiene un nombre y 
se llama celada (si los hechos ocurrieron como UD. cuenta), La emboscada, el bombardeo de 
ciudades, el incendio de campos, la destrucción de las fuentes de agua, la tortura de los 
prisioneros, los sitios de las ciudades, la violación de las mujeres, el castigo a  los ciudadanos 
posibles colaboradores del enemigo, la mentira, el engaño, las trampas el veneno las solo mata 
gente, las bombas caza bobos, las minas,  los campos de concentración, las deportaciones la 
toma de rehenes los tribunales de la Santísima Inquisición, la picana eléctrica, el aislamiento en 
cuartos herméticos y totalmente acolchados, las cárceles de Siberia,  el poncho de verano, las 
cadenas los grillos, las Cruces los clavos, la gota de agua, la interrupción constante del sueño, 
el amarrar de una piedra a los prisioneros y arrojarlos desde un avión al mar son una pequeña 
parte del imponente repertorio del horror que la “civilización” ha construido para imponerse por 
la violencia a los que no se entregan  voluntariamente. La sabiduría del los hispanos-parlantes 
suele afirmar que para los pata en el suelo como nosotros, “vale más un mal arreglo que pleito 
ganado”. 
 
Ateniéndome a la tradición peninsular, sigo pensando lo mismo, si le atribuí a UD. cualquier 
intención aviesa, no fue mi intención.  
 
Le voy a hablar más claro aún. Cuando se logró la liberación de las dos secuestradas luego de 
años de estancamiento Chávez se anotó un gol, con todo el derecho de festejarlo, y sabe Dios 
si lo festejó. Pero  al día siguiente, cuando descargó a Uribe y dijo lo que dijo de las FARC 
(fuera o no cierto) abandonó la posición de mediador y se hizo (como dijo Laura Restrepo) un 
gol en contra creándole un problema mayúsculo a las propias FARC dejando la puerta abierta 
para una extensión del conflicto. A quién le entregarán los próximos rehenes? A quien beneficia 
esta posición?  A USA ciertamente .Solo queda FIDEL como mediador. ¿Lo aceptarán los 
Americanos? A mi modo de ver una verdadera catástrofe... 
 
Las negociaciones de  Paz son más urgentes que nunca, inclusive para Venezuela, los 
muertos de su relato apenas serán un pequeño abreboca cuando USA decida hacer el 
paquete. Si los periódicos no mienten se habla de unos 10.000 mercenarios  (Contratistas que 
le dicen). No se como se verifican estas cosas. Dos divisiones americanas constituyen un 
poder de fuego  equivalente  a unas 10 de la guerra pasada. 
 
Lo mejor es evitarlo. Si las FARC quieren la Paz, Si los Colombianos también la quieren. 
Venezuela Brasil y Ecuador pueden ayudar para lograrlo siendo la liberación de los rehenes y 
de los prisioneros un paso necesario para ello. La Paz no se logra a las corridas. 50 años 
tejiendo la guerra no se destejen en una semana. Lo deberían saber Chávez y Uribe y sobre 
todo no volver a  tejer hoy lo que se destejió ayer. 
 
Por eso cada quien debería llorar a sus muertos, no tanto para vengarlos: si no más bien  para 
que no arrastren a los que aún estamos vivos. 



 
Cada vez que se habla de los muertos debería hablarse de la Paz. Si liberar a los secuestrados 
no se limita simplemente a conformar a Sarkosi y se extiende a todos los otros al precio de 
haberse conseguido la paz, podremos pensar en una Patria de Bolívar más justa y más 
tranquila. 
 
Si esa es la política y esa es la intención a cada quien su pequeña dosis de cicuta en aras de 
un mejor porvenir. A cada quien su miel y canela si llegara la Paz tan ansiada.   
 
Juan Puig 
 
 
 




